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Dedicatoria



Este libro está dedicado a la gente de Garden City, Kansas. Un lugar maravilloso para vivir. 
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Prólogo




Garden City, KS 1873 

Kristina Heitschmidt se apuró hacia el norte por el agrietado sendero hasta las afueras de la ciudad, donde una casa abandonada abandonada sirvió de escondite y casa club. Voy muy tarde se preocupó por sí misma, notando la posición del sol en lo alto. Siempre llego tarde estos días. Jesse seguro que se burla. En el último año más o menos, no ha podido alejarse del piano y salir a jugar. Allison, su mejor amiga, también tomó clases de piano, pero a diferencia de Kristina, veía las horas que pasaba trabajando en el instrumento como una pérdida de tiempo. Un tiempo que podría ser mejor empleado en jugar a ladrones de trenes o vaqueros e indios con Jesse y Wesley. El año pasado, Kristina se había sentido igual, pero eso fue antes de que el nuevo pastor llegara al pueblo. La esposa del reverendo Miller, una consumada pianista y organista, comenzó a enseñar a los niños. Sólo Kristina parecía haberse acostumbrado a ello. Un año más tarde, su entusiasmo no había disminuido ni un poco. Me encanta tocar música tanto como me encanta jugar con mis amigos. Qué extraño.

Junto a los restos de un deteriorado granero, una extraña forma se asomaba al horizonte, como medio barril enorme hundido en la tierra, la hierba de la pradera creciendo en cada superficie. La puerta principal hacía tiempo que había caído y se abría como una boca abierta. Kristina se estremeció, a pesar de que sabía que el interior estaría fresco en un caluroso día de verano. Una gorda araña negra se metió en el marco de la puerta. Ugh. Sé valiente, chica. Ya piensan que eres una bebé. No actúes como una también. Se apresuró a entrar y chilló cuando Jesse la agarró, tirando de ella a un lado y empujando una pistola hecha de un trozo de tubo de plomo doblado contra su sien.

"¡Kristina!" Allison chilló, quitándose un pañuelo negro de la cara. Llevaba un pañuelo sobre sus rubias coletas y sus ojos azules brillaban con la diversión del juego.

"Detente o disparo", gritó Jesse, tratando de inclinar hacia atrás su enorme sombrero y tirándolo accidentalmente al suelo de la casa de los pioneros. Kristina escuchó el suave golpe al aterrizar. Ahora, ella sabía que su pelo amarillo brillaría como un faro, incluso en la oscuridad de la habitación.

"Déjala ir", dijo Wesley con una voz suave y autoritaria, entrando cuidadosamente en la habitación con un par de espuelas de gran tamaño. Uno de ellos se atascó al umbral y tropezó, cayendo sobre Jesse y desequilibrando al niño más pequeño. El trozo de tubo se atascó en la sien de Kristina con una fuerza bruta mientras los tres caían en un montón.

"Owwww", lloriqueó Kristina, agarrándose un lado de la cabeza.

"Oh, deja de llorar, nena", respondió Jesse con brusquedad.

"Voy a tener un gran moretón", acusó Kristina, "y es todo culpa tuya".

"Es culpa de Wes, quieres decir", protestó. "Él cayó, no yo. Además, con todas esas manchas en tu cara, nadie se dará cuenta."

"Cállate", dijo Kristina, pronunciando la palabra más asquerosa que conocían. Ella sacó un labio tembloroso.

Wesley suspiró con asco. "Una bebé y una niña. Tal vez no deberías jugar más con nosotros".

"Nuh uh", Allison protestó. "Kristina es mi mejor amiga. Si ella no juega, yo tampoco. ¿Estás bien, cariño?"

"Supongo", Kristina se enfurruñó.

"Pensé que yo era tu mejor amigo", dijo Wesley, sonando dolido. Se sacó a sí mismo de la maraña de miembros, accidentalmente golpeando a Jesse en el brazo con una de las espuelas.

"Oye, cuidado", protestó el chico.

"Lo eres", respondió Allison. "Todos lo son. Los cuatro seremos amigos para siempre".








  
  
Capítulo 1




"Y por último, pero no menos importante, la iglesia." James Heitschmidt agitó una mano hacia la acampanada estructura. 

Una gran iglesia para un pueblo tan pequeño, pensó el reverendo Cody Williams mientras su mirada viajaba por la fachada, desde los gruesos cimientos de piedra hasta la punta del campanario, donde una brillante cruz de madera coronaba un campanario abierto. Se dio cuenta de la pesada campana, visible desde la calle. Tal vez demasiado grande. Más abajo, sobre la puerta arqueada, un vitral redondo mostraba la imagen de una colina verde, en la que tres cruces se extendían hacia un cielo azul. Estaba representada e manera simple, pero no por ello menos hermosa.

Una ráfaga de viento helado se extendió por la calle y atravesó el delgado abrigo de lana del joven hasta su carne, enfriándolo profundamente. Es hora de entrar en mi nuevo lugar de trabajo. Después de cinco años en el calor espeso de Galveston, tardaré un poco en acostumbrarme a esta fría y tempestuosa ciudad.

Cody subió los quejumbrosos escalones de madera y alcanzó la manija de una de las puntiagudas puertas blancas. En ese momento, una ráfaga de sonido tan fuerte, que casi le hizo caer de espaldas, retumbó por todo el edificio. La vibración baja y estruendosa hizo que sus tímpanos se sintieran expandidos, como si se hubiera sumergido en las profundidades del agua.

El tono fue seguido por otro, un poco más alto y luego un tercero antes de ser reemplazado por una melodía rítmica. Ahora Cody reconocía la melodía de sus clases de música obligatorias en el seminario. All My Heart This Night Rejoices de Johann Sebastian Bach. Parece que el organista de la iglesia está ensayando música navideña, pero como falta una semana para el primero de diciembre, no es sorprendente. Recuperando su equilibrio y compostura, Cody agarró el mango de hierro forjado y siseó mientras el metal frígido parecía quemarle la mano desnuda. Necesito unos guantes lo antes posible. Por supuesto, sus escasos ahorros se habían gastado en llegar aquí, así que tendría que esperar hasta que empezara a ganarse el sueldo antes de poder hacerlo.

Pasó el umbral alto, haciendo una nota mental para no tropezar con él. No será bueno para el nuevo pastor que se le vea tropezando en su propia iglesia frente a los feligreses locales. James lo siguió, cerrando la puerta tras él. El débil sol de noviembre apenas penetró en las vidrieras que cubrían cada una de las dos paredes interiores más largas. Un lado presentaba seis escenas del Antiguo Testamento: el Jardín del Edén, el Arca de Noé, los Diez Mandamientos, los muros de Jericó, David y Goliat, y finalmente, Elías enfrentándose a los profetas de Baal mientras las piedras y el agua ardían. Cody miró al otro lado de la habitación. Tal y como sospechaba, un belén, el niño Jesús en el templo, Jesús convirtiendo el agua en vino, la curación del ciego, una crucifixión y la escena de la tumba vacía. Toda la fe cristiana resumida en doce simples, colecciones de vidrio y plomo bastante rudimentarios. Estaban lejos de ser obras de arte, pero Cody prefería su simplicidad. Se sentían más reales de esta manera, algo que la gente común podía entender. Esta era su pasión: sacar la fe del púlpito y llevarla a la comunidad, a los domingos y a cada momento de la vida. Si Dios quiere, podré hacer lo mismo aquí.

El organista terminó la pieza e inmediatamente se lanzó a una animada interpretación de Joy to the World. Cody sonrió. El hombre realmente puede tocar muy bien. El retumbante bajo de los pedales mantenía el tiempo mientras los dedos hacían un contrapunto rodante. Escuchó un suave golpe mientras el músico cambiaba las paradas, y el nuevo verso tenía una calidad diferente al anterior. Desde su lugar en la parte de atrás de la iglesia, Cody no podía ver el órgano. Estaba justo encima de él, en el balcón, pero los tubos rodeaban las paredes superiores hasta el frente, detrás de su púlpito. Parece extraño que una iglesia en un pueblo tan pequeño tenga un órgano tan magnífico. Tal vez fue construido específicamente para este músico. Si es así, valió la pena el costo exorbitante. Espero que el hombre no sea demasiado irritable.

Cody miró al púlpito otra vez. A diferencia del resto de la iglesia, la caja marrón sin adornos en la que podía poner sus notas le venía muy bien. No sentía ninguna necesidad de exhibiciones de extravagancia. Aunque debo admitir que estropea el efecto creado por el resto de la sala. En ambos lados del pasillo en el que estaba, se extendía fila tras fila de brillantes bancos de madera, cada uno con un cojín escarlata en toda su longitud. Los brazos de madera se desplegaban en ornamentados patrones de enredaderas y hojas que se extendían en los respaldos decorando estantes llenos de Biblias e himnarios.

Más oscuro que los bancos, el suelo de madera brillaba con un alto pulido. En el frente, un largo carril de comunión con delicados husos curvados alrededor del único escalón, dividido en el centro por su púlpito. Ante cada uno había otro cojín, también de color rojo intenso, para que la gente se arrodillara mientras recibía el pan y el vino. En la parte superior, el techo abovedado brillaba en blanco, excepto en la esquina en la que una estufa de barriga proporcionaba calor a la habitación. Un anillo de hollín se había acumulado alrededor de la chimenea, se dio cuenta. Pero la mejor característica del techo eran las docenas de vigas de madera de caoba que se cruzaban una y otra vez.

La canción terminó y James gritó: "Deja de practicar ahora, Kristina, y baja aquí. Hay alguien que quiero que conozcas". Su toque de Kansas aún le sonaba extraño a Cody, que había vivido toda su vida en Texas. Entonces las palabras se registraron.

¿Kristina? Pero... ese es un nombre de mujer. ¿Quién es Kristina y dónde está? ¿Por qué James la está llamando?

Un traqueteo de botas de tacón alto atrajo la mirada de Cody a los escalones, y se volvió para ver esas botas apareciendo en la parte superior de la retorcida escalera. Los destellos de cuero gris paloma, casi ocultos bajo una falda del mismo color, cubrían una figura que se cortó bruscamente en el medio, antes de hincharse de nuevo para llenar una blusa blanca, abotonada hasta el cuello y cubierta con un chal negro de ganchillo. Al final, pudo ver la cara, y la suya se aflojó con asombro. ¿Esta es la organista? Ni siquiera es vieja. Su chongo trenzado era de oro, no de plata, y brillaba con toques de rojo, incluso a la débil luz del sol. La cara, aunque suave y sin arrugas, hizo que su sonrisa se desvaneciera.

Kristina no era una chica encantadora. Pesadas pecas salpicaban cada centímetro visible de su piel desde su corta y respingona nariz hasta su firme y terca mandíbula. Se parecía bastante a un bulldog. Pero a pesar de todo eso, sus ojos brillaban con una calidez turquesa, como en el Golfo de México, y sus carnosos y rosados labios se curvaban en un perfecto arco de Cupido.

"Reverendo Williams, esta es mi hija, Kristina Heitschmidt. Kristina, este es nuestro nuevo pastor, el reverendo Cody Williams."

Kristina le dio una mirada franca y apreciada y le extendió la mano. Él la agarró. No llevaba guantes, y sus dedos se sentían casi tan fríos como los de él.

"Encantado de conocerla, señorita Heitschmidt", arrastró sus palabras, preguntándose cómo les sonaría su acento tejano.

"Igualmente, reverendo. Hemos escuchado mucho de usted." Sonrió y su cara cambió de bulldog a un atractivo cachorro. No pudo evitar devolverle la sonrisa. "Papá", regañó Kristina, "nunca me dijiste que el reverendo Williams era tan joven y guapo. Todas las chicas jóvenes lo perseguirán".

Cody se coloreó ante el cumplido inesperado. Sabía que no era un hombre mal parecido. El espejo de esta mañana había mostrado pelo negro con un toque de rizo, ojos azules brillantes, piel lisa, pero nada tan guapo como para causar celos. Espero que eso sea cierto. Quiero agitar este pueblo, pero no de esa manera. Ser perseguido por un montón de jovencitas tontas sería una molestia y una distracción.

"¿Era usted la que tocaba el órgano?" Idiota, por supuesto que lo era. Qué pregunta tan estúpida. Algo en esta mujer lo hizo sentir un poco desequilibrado, como si no pudiera respirar completamente.

"Sí", respondió, bajando sus cejas de oro pulido. El movimiento causó que su corta nariz se arrugara.

"¿Dónde aprendió a tocar así?"

Sonrió, aunque no parecía del todo convincente. "De la organista anterior. No tenía hijos, así que me adoptó cuando tenía seis años, me enseñó piano, órgano y voz."

"Excelente. Bien, señorita Heitschmidt, usted y yo tendremos que reunirnos pronto y discutir la música en esta iglesia. Asumo que le gustaría seguir tocando."

Su pregunta sin gracia no le sentó bien a ella, pudo ver. Sus cejas caídas se juntaron hasta parecer nubes de tormenta de color caoba. "Por supuesto. ¿Estaba eso en cuestión?"

Su severa consideración lo hizo sentir fuera de lugar. "No, um, naturalmente no", balbuceó, "Quiero decir..."

"¿Toca usted el órgano, reverendo Williams?" le preguntó su voz de una manera suave que le advirtió que estaba sobre terreno peligroso.

"No".

"Entonces será mejor que continúe, ¿no lo cree? A menos que se haya casado con una organista desde que recibimos su carta hace un mes."

¿De dónde salió ese tono sarcástico? Esta chica parecía tan irritable como había temido que fuera el músico de la iglesia.

"Kristina", dijo James, poniendo una mano en el brazo de su hija.

Ella dio una mirada a su padre, antes de devolverle una mirada dura a Cody. ¿Cómo es que ojos que se parecían al cálido océano se convirtieron de repente en hielo?

"No estoy casado y no escondo ningún organista de reemplazo en mi maleta", respondió, incapaz de reprimir una pizca de irritación. "Su interpretación fue encantadora, y me gustaría mucho que continuara como siempre lo ha hecho."

Miró con ira otro momento, dejando que el silencio se tensara. Finalmente asintió con la cabeza. "Gracias". Planeo hacerlo. Fue un placer conocerlo, reverendo. Ahora, si me disculpa, tengo que preparar la cena. Papá". Asintió con la cabeza a James y se dirigió a la puerta.

"Kristina, prepara un lugar extra. El reverendo cenará con nosotros esta noche".

La carne pálida entre sus pecas ardía, pero todo lo que dijo fue: "Muy bien".

Y luego, recogiendo un pesado abrigo de lana negra del último banco junto a la puerta, se envolvió en él, envolvió su cabeza en una gruesa bufanda tejida y los dejó. Cody la vio irse, desconcertado por lo que acababa de pasar. Normalmente me llevo bien con hombres y mujeres por igual. Kristina Heitschmidt debe ser una joven particularmente quisquillosa. Sacudiéndose el encuentro, volvió su atención a la iglesia que sería el centro de su existencia en el futuro inmediato. Subió por el pasillo central hasta el altar, alzando los ojos y observando la cruz tosca que colgaba detrás del púlpito. Dos cestas de flores de otoño adornaban pequeñas mesas detrás de la barandilla, aunque se desvanecían rápidamente. No sé cuánto tiempo duran las flores de otoño en Kansas. En Galveston, los crisantemos pueden durar un poco más, pero algo indica que la temporada de flores frescas en este pueblo ha terminado.

Había pasado las últimas horas mirando desde la ventana del tren en su camino hacia aquí y no había visto nada más que océanos de hierba de pradera seca, profunda hasta la cintura que crujía con el viento invernal, extendiéndose hasta el horizonte en todas las direcciones. Sólo ocasionalmente se habían roto por los campos de trigo o los corrales de ganado. De las flores, no había visto ninguna señal. Se preguntaba cómo decoraban la iglesia en invierno. Oh, bueno, no importa. Seguramente hay un gremio de mujeres que se ocupa de estos asuntos, y su jerarquía se estableció hace mucho tiempo. Tenía poco interés en entrometerse en ello, siempre que fuera más o menos amistoso.

Al pasar por detrás de su púlpito, el cual, notó, estaba hueco en la parte de atrás y contenía un estante donde podía colocar un vaso de agua, miró hacia el área que se llenaría con su congregación.

Aunque nunca lo hubiera admitido, sintió una oleada de aprensión al imaginar las filas de asientos llenas hasta el tope, con lo que, por el aspecto de la sala, podrían ser casi doscientos feligreses. Sólo conocía a dos de ellos, y hasta ahora, sólo uno había sido de su agrado. James, el jefe, se había descrito a sí mismo en cartas como un viudo de mediana edad. Dirigía la tienda general y fue designado ministro laico. Los ojos de Cody se encontraron con los del hombre que era responsable de que él estuviera aquí. Con suerte, James actuará como mentor y enlace, preparando al pastor y al pueblo para aceptarse mutuamente. A Cody le llamó la atención lo mucho que la hija de James se parecía a él. Los mismos rasgos, las mismas pecas, el mismo pelo. Pero en el hombre, se veía... ordinario, no era sorprendente en lo absoluto. Ver esos atributos agresivos en una mujer le había dado una pausa.

Kristina. Pensando en la chica le llevó los ojos al balcón. En algunas iglesias del este, estos espacios tenían asientos extra. Aquí, el balcón sólo se extendía a través de la estrecha pared trasera de la iglesia, conteniendo el órgano, el cual, como había sospechado, era demasiado grande y ornamentado para el pueblo, e incluso amenazaba con abrumar a la propia iglesia. Aún así, es un instrumento encantador, pulido y brillante. El sol de la tarde pasó a través de los vidrios de colores de la ventana de la escena de la crucifixión que había notado antes, brillando en parches irregulares de verde y azul. Yacían a través de la madera del banco donde, hace unos momentos, se había sentado aquella joven de lengua afilada, sus dedos capaces y fríos volando sobre las teclas, sus pies de botas grises trabajando los pedales. Cada domingo, desde aquí hasta que el Señor le llamara, pasaría su sermón mirando a la congregación y a esa mujer.

Tengo que hacer las paces con ella, decidió Cody, aunque sea un erizo. Es mi deber cristiano, y lo haré lo mejor que pueda.

Dejando el púlpito, se arrodilló un momento en el altar y rezó una rápida oración por la paciencia frente a mujeres irritables y fácilmente ofendidas. Luego se levantó, se dirigió al fondo de la iglesia y se reunió con su anfitrión.

"Bueno", le preguntó James, "¿está todo en orden? ¿Servirá esto?"

Cody asintió. "Lo hará bastante bien. Me alegro de que me hayas invitado. Si Dios quiere, este será un buen lugar para mí, y para la congregación, finalmente teniendo un pastor a tiempo completo."

James asintió. "Espero que sí. Sin embargo, Kristina tenía razón, sabes. Tenemos a varias mujeres jóvenes solteras en esta ciudad y sospecho que pronto habrá una competencia no oficial de "encontrarle al nuevo pastor una esposa". ¿Te sientes inclinado a casarte?"

Cody sonrió irónicamente. Había ocurrido algo similar en Galveston, pero en una gran ciudad repleta de hombres atractivos, los esfuerzos de emparejamiento no habían sido demasiado serios. "No me siento ni inclinado ni opuesto, supongo", respondió. "En este punto, mi prioridad es situarme con la congregación. Pero pensé que en las ciudades occidentales, los hombres superaban a las mujeres, y cada chica tenía tres o cuatro pretendientes para elegir."

James sonrió. "Tienes razón. Hay muchos hombres solteros por aquí, pero la mayoría son granjeros y vaqueros. Estas chicas son de familias de clase media, y muchos de sus padres preferirían que tuvieran maridos de mayor categoría. Eso hace que sus hijas tengan una vida más agradable, ¿sabes?"

"Sí, supongo", respondió Cody. Su estómago hizo ruido. Había sido un largo día de viaje, y su almuerzo había sido pequeño, sólo un sándwich y una taza de café en alguna parada cuyo nombre había olvidado, cinco horas atrás a lo largo de las vías.

"Bueno, joven, parece que te vendría bien algo de comer."

"Sí, por favor", respondió Cody con entusiasmo.

"Vamos entonces. Mi casa está justo en el camino, y creo que Kristina hizo sopa de carne y cebada".

Sonaba maravilloso, y a Cody se le hizo agua la boca al pensarlo. Apretando su abrigo alrededor de su cuerpo, siguió a James de vuelta al frío. El atardecer se hizo más profundo, bajando la temperatura. Cody metió sus manos en los bolsillos de su abrigo.

La idea de James de "sólo por el camino", significaba cinco cuadras de la calle principal. En primavera, este será un paseo agradable. El ancho camino estaba bordeado de árboles medio maduros que daban sombra a los negocios de ladrillos rojos y a las majestuosas casas de dos pisos del sol. Podía decir, mirando esas casas, que esta ciudad había surgido de una sola vez. Todas tenían el aspecto de una construcción de menos de veinte años, similar en su configuración, nuevas y frescas, y sólo unas pocas podían soportar una capa de pintura. La mayoría permanecían en excelentes condiciones; techos de puntas afiladas adornados con detalles ingeniosos como adornos de encaje de pan de jengibre y pintura vibrante. Cada casa difería salvajemente en color de sus vecinas. Una era azul cielo con ribetes blancos, la siguiente verde salvia con negro, una tercera roja con marrón oscuro. Parece que la gente de este pueblo expresa su individualidad en el color de la pintura. Cody examinó cada casa por la que pasaban para olvidar sus dedos y cara congelados.

Finalmente, James se detuvo frente a una estrecha estructura blanca que se alzaba sobre sus vecinos, siendo de tres pisos de altura. También se diferenciaba en que, en lugar de pan de jengibre, tiras de madera oscura que demostraban la herencia alemana de los propietarios adornaban la pálida fachada.

Cody miró los seis empinados escalones que llevaban al porche cubierto y a la puerta principal. En su estado de entumecimiento y escalofríos, parecía una montaña. Sus pies no querían elevarse lo suficiente como para aterrizar en el primer escalón. Sólo el conocimiento de que al final de esos escalones le esperaba el refugio del viento cortante, obligó a sus rodillas congeladas a doblarse, y luego a doblarse una y otra vez. En la cima, perdió la cuenta de cuántos escalones había y se tropezó con la superficie plana.

La puerta se abrió de golpe, justo a tiempo para mostrar su torpe movimiento a la joven que había conocido antes. Su desagradable expresión desapareció en una mirada de preocupación, y ella subió al porche helado y le cogió el brazo, estabilizándolo. Luego lo llevó al salón.

Por un momento, su cerebro se sintió tan entumecido como sus dedos, y empezó violentamente cuando un peso le empujó a una mecedora. Algo pesado cayó sobre su regazo, y algo caliente tocó su mano.

"Papá", dijo una voz femenina en tono de desaprobación, "¿lo trajiste hasta aquí en este abrigo ligero? El pobre hombre está medio congelado".

"Es todo lo que tenía", respondió una voz masculina a la defensiva.

"¿Olvidaste el estante de la caridad en el almacén? Sé que hay al menos tres abrigos buenos de hombre allí. Puede que sean viejos y no estén a la moda, pero son cálidos. Y dudo que un hombre de Dios se preocupe por la moda. Especialmente con este frío".

Es una taza en mi mano, se dio cuenta. Una taza significa líquido, y está caliente. Su mano estaba empezando a descongelarse, así que envolvió la otra alrededor de la porcelana. Se sentía bien. El líquido caliente también puede descongelar mi interior. Se lo llevó a los labios y bebió a sorbos. Té. Leche. Azúcar. Suspiró con placer.

"Me olvidé. La caridad es asunto de mujeres", protestó la voz masculina.

"Asuntos de mujeres, pshaw", la voz de la mujer se mofó. "Esta Navidad leeremos a Dickens, te guste o no. Entonces veremos cuál es el asunto de cada quien."

Cody tomó otro trago profundo del té y su cerebro comenzó a concentrarse.

"¿Dickens?" La voz masculina... desde algún lugar profundo de la mente de Cody, el nombre James flotó. James no parecía contento con Dickens. De hecho, casi se quejaba.

"¿Reverendo Williams?" Tenía una cara delante de él. Una cara pecosa y de nariz chata. Parpadeó.

"¿Señorita... Heitschmidt?" el complicado nombre alemán apenas surgió en su lengua.

"¿Está bien?"

Cody bebió el té de un solo trago hirviente, pero mantuvo la taza aún caliente en sus manos. Al final, se sintió completamente despierto.

"Sí, gracias. Y aprecio el té... y la ayuda."

Ella sonrió, una cálida y sincera sonrisa, y ajustó el peso en su regazo. Miró hacia abajo para ver una pesada manta de gruesa lana gris con manchas rojas. Sus ojos volvieron a la cara amistosa y hogareña, y curvó sus labios en una sonrisa. Sólo entonces se le ocurrió lo fuerte que ella debía ser. Cody había pasado los ciento ochenta y dos centímetros en su adolescencia y seguía creciendo. Había prestado su espalda a proyectos de construcción de caridad y a la construcción de iglesias, y ayudaba a los granjeros y pescadores y a los trabajadores portuarios en sus tareas, queriendo entender las vidas de la gente a la que había sido enviado a servir. Como resultado, se había vuelto voluminoso y musculoso, y aún así esta mujer lo había sostenido con aparente facilidad. Y es alta. Ahora que lo recordaba, la parte superior de su cabeza había estado por encima de su hombro, una gran altura para una mujer. La cara de cachorro de la señorita Kristina Heitschmidt parecía ser una gran amazona.

Viendo que ya no estaba en peligro inminente de congelación, la joven se apresuró fuera de la habitación. James también se había ido, dejando a Cody solo en el salón, sentado en una mecedora junto a la chimenea. Miró alrededor de la habitación. Como era de esperar de una de las personas más influyentes del pueblo, era de buen tamaño, con muebles que hablaban de Alemania. El sofá de respaldo alto, sentado junto a la chimenea, era uno de los más ornamentados que había visto. Los brazos se agrupaban con un bajorrelieve de enredaderas y flores, que hacían eco de las rosas escarlatas en el tapizado de terciopelo negro. A ambos lados habían unas mesas de barniz negro, con sus superficies contrastando en tonos suaves con más flores rojas. En una descansaba una lámpara de aceite, en la otra, una Biblia familiar gruesa, la cubierta de cuero grabada y dorada en alemán. Un piano de cola dominaba toda la habitación frente a la mecedora, su tapa estaba entreabierta y las partituras se extendían por toda la tribuna, listas para ser tocadas en cualquier momento.

Sobre el sofá, un reloj de cucú con un péndulo de latón había sido montado en la pared blanqueada. Los remolinos de la carpintería abierta revelaban engranajes brillantes en el interior. 

"¿Reverendo?" Una cara familiar apareció en la puerta. "La cena está lista".

Cody se levantó de la mecedora. Mirándola, no se sorprendió al ver que tenía una madera tallada tan fina como la del reloj. Dobló la manta por la mitad y la cubrió cuidadosamente sobre el respaldo de la silla, antes de seguir a Kristina por un estrecho pasillo con suelos de madera que resonaban y una pintura prominente de Jesús alimentando a los cinco mil. Ella indicó una puerta abierta, y él entró para encontrar una mesa iluminada con velas y puesta con una cómoda extensión de platos blancos y tazones a juego. En el centro, una sopera de plata cubierta emitía olas de un delicioso vapor con aroma a carne. Añadiendo al perfume de una buena comida, una barra de pan fresco sentado en una cesta, cortado en rodajas y listo, junto a una mantequera de plata. Una bandeja de quesos había sido colocada al otro lado del candelabro, así como un plato de frutos secos.

James ya se había sentado en la cabecera de la mesa, e indicó una silla a su izquierda. Cody se sentó, desplegando en su regazo una servilleta de lino bordada. Kristina se acercó, abrió la tapa de la sopera y sirvió a cada hombre un generoso tazón lleno. Cody tuvo que apretar los labios para no babear por el embriagador aroma de la carne y las verduras. Tomó una rebanada de pan, y luego un trozo de mantequilla, un poco de queso y una pequeña porción de ciruelas pasas y manzanas secas.

Kristina se sentó frente a él.

"Reverendo Williams, ¿podría pedir la bendición?" James lo pidió.

El estómago de Cody se estaba acalambrando de hambre, así que rezó brevemente. "Gracias, Señor, por los nuevos amigos y las nuevas oportunidades. Rezo para que mi trabajo durante mi estancia en esta ciudad sea bendecido por ti y una bendición para todos. Y Señor, también te pido tu bendición sobre las manos que prepararon esta fina cena. En tu nombre celestial, te lo ruego, amén."

Abrió los ojos para ver a los dos Heitschmidts mirando con aprobación. Entonces todos levantaron sus cucharas y comenzaron a comer en silencio.


      ***Kristina vio comer al reverendo Williams. Espero que encaje aquí en Garden City. Por muy remoto que sea, pocos pastores están dispuestos a aislarse del mundo y ministrar en un lugar así. El reverendo Williams era joven y estaba acostumbrado a la vida en la gran ciudad. Su solicitud mostraba que siempre había vivido en Texas - nacido y criado en Austin, asistió al seminario en Jacksonville, y había servido su primer pastorado en Galveston. Me pregunto cómo se sentirá en Kansas, rodeado de tierra, con sus inviernos duros y helados y sus veranos brutalmente calurosos, sin la influencia de la brisa del océano. Podría encontrar la manera de odiar este lugar, y eso sería una gran pérdida. Habían estado sin pastor durante tres años, ya que el anterior, el reverendo Miller, había muerto durante un brote de sarampión. Desde entonces, su padre y los otros ancianos se habían turnado para preparar los sermones, pero todos eran trabajadores, no teólogos. Tampoco eran capaces de ministrar a un pueblo de la forma en la que un pastor a tiempo completo lo haría.

Ella había protestado por la elección de un hombre tan joven, con sólo unos pocos años de experiencia. Seguramente alguien mayor y casado podría infundir sangre fresca en esta aislada y más bien exclusiva comunidad. Pero no se encontró ningún otro candidato, y al final, estuvo de acuerdo en que un joven pastor era mejor que ningún pastor. No es que tuviera un voto exactamente, pero su padre tomó su opinión en consideración, al igual que los otros miembros de la junta de ancianos. Era un honor que pocas mujeres disfrutaban, y ella se preocupó de no sobrepasar sus límites, para que no le fuera arrebatado.

Así que sabía que el reverendo Williams era joven y soltero, pero no esperaba que fuera alto y guapo. Ilse Jackson lo presionará. También podría ser persuadido por la belleza de pelo negro, si fuera susceptible a las mujeres coquetas. Qué pareja tan encantadora serían, como un combinado. Sus personalidades también deberían ser adecuadas. El joven pastor parece muy tradicional en su pensamiento hasta ahora, e Ilse estaría bien con eso. Ella podría imaginarlos juntos; la perfecta señorita, tejiendo, cosiendo y decorando con habilidad y pasión, mientras Cody inclinaba su cabeza sobre una Biblia y trazaba un elegante sermón con muchas palabras grandes y sin contenido.

Kristina echó un vistazo al comedor. No había adornos con toques femeninos en la casa, porque simplemente no podía ser molestada con ellos. Las pesadas cortinas escarlatas que enmarcaban las ventanas del comedor habían sido un regalo de una amiga, a cambio de que Kristina tocara en su boda. Lo mismo podría decirse del resto de la casa. Cada pieza era una reliquia familiar, traída del viejo país por su abuelo, o un regalo de una amiga que no había podido pagar los servicios profesionales de Kristina y había hecho un trueque por ellos. La casa estaba inmaculada pero era más bien escasa y sencilla. Honestamente, ella la prefería así. Menos cosas significaban menos limpieza, y por lo tanto más tiempo para practicar en el piano en el salón o ir a la iglesia a visitar a su único y verdadero amor, el órgano de tubos.

Sabía que las otras damas del pueblo la consideraban extraña, pero como solterona comprometida, la dejaron con poco alboroto. Aceptaron sus invitaciones a tomar el té con facilidad, y si lanzaban miradas despectivas a las mesas que carecían de manteles y a las estanterías que sólo contenían... libros, ¿qué le importaba? Estoy contenta con mi vida. Me niego a dejar que otros me hagan infeliz por ello.

El tintineo de la plata en la vajilla de porcelana despertó a Kristina de sus contemplaciones, y observó al reverendo Williams con respecto a su tazón y plato vacío con una expresión anhelante en su rostro.

"¿Quiere más sopa?" preguntó, alcanzando el cucharón.

"Sí, por favor", respondió él, con una sonrisa de dientes blancos encendiendo su guapo rostro. Si yo fuera del tipo de persona que es susceptible por un hombre guapo, podría haber sucumbido a un deseo risueño en el acto. Y así fue, un chisporroteo atravesó su vientre.

Suprimió un suspiro. Sería más fácil adoptar el estilo de vida de una solterona si careciera de impulsos humanos, como sé que hacen algunas mujeres. Sí, se conmovió con la sonrisa de un hombre guapo. Lo suficientemente conmovida como para volver a sonreír, mostrando sus dientes. Aunque no eran perfectos, sonrió descaradamente, ignorando el hecho de que los dos delanteros estaban retraídos, los de cada lado sobresalían marginalmente. No soy bonita, así que, ¿qué diferencia hay en que los dientes estén mal alineados? Ninguna, y me niego a fingir vanidad.

Levantándose, ella cuchareó más sopa en su tazón. "Hay pastel de postre", le dijo, "así que guarde espacio".

Levantó las cejas. "¿Su pastel tan bueno como su sopa?"

"Mejor", admitió impúdicamente, y volvió a sonreír.

"Me gusta el pastel. No se preocupe, señorita Heitschmidt. Encontraré espacio para ambos."

"Después de un largo viaje en ese miserable tren, no tengo ninguna duda."

Tomó otro bocado de sopa, saboreando los tiernos trozos de carne que se derretían, masticando la deliciosa cebada, y su rostro adoptó una expresión de éxtasis que la calentó hasta el corazón. Luego tragó y habló. "¿Ha tomado el tren?"

"Sí. A Kansas City, y a casa otra vez, muchas veces. Asistí a una escuela de música allí hace varios años".

La miró con recelo.

"Kristina, tres años no son varios", le recordó su padre.

Ahora podía ver al pastor calculando mentalmente su edad.

"Tengo veintitrés años", dijo ella, ahorrándole el tener que hacer la pregunta indiscreta. Él asintió con la cabeza. "Pero en cualquier caso, sé lo aburrido que es el largo viaje a través de la pradera. Vino de mucho más lejos. ¿Qué distancia hay de Galveston hasta aquí?"

"Demasiado lejos", respondió, y la fatiga del viaje le persiguió por sus rasgos. "Pero me detuve brevemente en Austin para visitar a mis padres. ¿Quién sabe cuándo volveré a casa?"

"Tal vez, con el tiempo, pueda llegar a pensar que Garden City es su hogar." Kristina sugirió con dudas.

"Espero hacerlo", respondió, y luego comió otra cucharada de sopa, saboreándola con una expresión de intensa concentración. Descubrió que le gustaba bastante verlo comer. Su obvio placer se sentía tan bien como un cumplido hablado. Qué cara tan expresiva. Mirarlo a él mantendrá a la congregación entusiasmada... o a las jóvenes, al menos.


      ***Cody se encontró con los ojos de Kristina otra vez. Me alegro de que se haya relajado y haya superado lo que le había molestado antes.

Ahora parecía ser una mujer abierta y amistosa. Si podemos llevarnos bien, ciertamente hará más fácil mi transición. El pastor y la organista tenían que comunicarse frecuentemente en la preparación de los servicios, y él necesitaba que ella estuviera de acuerdo con su liderazgo, no que estuviera enojada.

Las sonrisas que ella le enviaba crecían en atractivo. Aunque nadie diría que era bonita, una vez que una persona se acostumbraba a su apariencia, era injusto llamarla fea. Adorable. Ella es adorable. Como una niña pequeña con todas esas pecas. Hay cosas peores que puede ser. Espero que podamos ser amigos.

El resto de la cena pasó en una conversación banal y un gran plato de pastel de manzana con crema. Tuvo que admitir, en lo más recóndito de su mente, que era mejor que la de su madre.

Entonces, alimentado hasta reventar y en paz con el mundo, accedió a usar uno de los abrigos de James, un par de guantes, un sombrero y una bufanda, y dio las buenas noches a sus anfitriones, volviendo a la calle tempestuosa.

Las prendas prestadas hicieron una tremenda diferencia. Cuando llegó a la casa parroquial, la alegría burbujeó en su alma al ver que una persona amable había encendido un fuego en la chimenea en honor a su llegada. El humo salía de la chimenea, calentándole con la sola vista. Supongo que fue el mismo diácono que se reunió con James en el tren, y que se ofreció a llevar mis maletas a la casa. Pensándolo bien, recordó que el joven, un banquero, se llamaba Wesley... Fulton. Eso es, Wesley Fulton.

Atravesó una pasarela detrás de la iglesia. El camino estaba claramente hecho de ladrillos sobrantes de la construcción de la calle principal, y conducía a una pequeña casa con un techo de puntas afiladas. Sacando la llave de debajo de su abrigo, Cody introdujo la pesada barra de metal en la cerradura y la sacudió, finalmente haciendo los contactos correctos y abriendo la puerta.

Una ráfaga de bendito calor se derramó en la calle, y Cody se apresuró a entrar, queriendo quedarse con el resto para sí mismo. Cerrando la puerta, inspeccionó su nuevo hogar. La casa consistía en una sola habitación de buen tamaño, con lengüeta blanqueada y paredes ranuradas y tablas de pino pálido en el suelo. En un rincón, una colcha roja y tostada cubría un pesado marco de cama. Una cómoda baja actuaba como almacén de ropa y mesilla de noche en uno, y una lámpara de huracán de cristal rojo se sentaba encima. Frente a la cama, notó la cocina: una simple estufa y lavabo con una bomba de mano, colocada en un corto tramo de la encimera de madera debajo de una fila de tres alacenas, también pintados de blanco. A la izquierda de la puerta, dos sillones de respaldo alto flanqueaban un sofá de dos plazas con un simple tapizado verde y almohadas bordadas. A la derecha, cuatro sillas de madera rodeaban una pequeña mesa redonda. A lo largo de la pared entre la mesa y la cama, se había construido un estante en la pared.

Asintió con la cabeza, aprobándolo. Esto es más que suficiente para mis necesidades, y parece cómodo y bien colocado. Sus dos maletas habían sido colocadas en la mesa. El resto de sus pertenencias, sobre todo los libros, llegarían pronto en un tren de carga.

El agradable calor de la habitación disipó rápidamente el frío de la noche, y se quitó su ropa exterior prestada, metiendo la bufanda, el sombrero y los guantes en los bolsillos del abrigo, que colgó en un gancho montado en la parte interior de la puerta.

No pudo ver ninguna señal de lo necesario, pero una rápida mirada por la ventana trasera confirmó sus sospechas. Había un retrete en el patio trasero. La vida en un pueblo pequeño requerirá algunos ajustes.

Cruzó a la mesa a tres pasos largos y abrió su maleta, removió la ropa y la colocó dentro de la cómoda. ¿Pero qué hago con los trajes? Se aplastarán en los cajones. Volvió a revisar la habitación y vio una cortina junto a la cama. Creí que cubría una ventana, ¿pero lo hace? Al apartarla, vio un minúsculo vestidor, demasiado pequeño para él. No importa. Vivo solo. Nadie se ofenderá al verme en mis innombrables. Sin embargo, un estante de postes torpemente construido, con tres perchas de madera colgando sería suficiente para el almacenamiento. Colocó sus tres trajes, dos marrones y uno negro en las perchas y cerró la cortina. Puso su peine, navaja, cepillo y espejo sobre la cómoda. Por último, colocó su Biblia y algunos libros de referencia en el estante.

Aunque el reloj de la pared sólo marcaba las 9:15, las largas horas de viaje habían dejado a Cody agotado. Se apresuró a través del escalofriante frío a lo necesario, y regresó, temblando con asco. Alguna persona considerada había dejado jabón en el lavabo y una toalla de mano colgada en una barra arriba, y se lavó las manos, diciendo una breve oración de agradecimiento por las pequeñas bendiciones.

Luego, exhausto, Cody se limpió los dientes, se desnudó hasta la ropa interior y se deslizó bajo las mantas. No era su costumbre dormir en camisón, que le recordaba incómodamente a un vestido, pero sus calzoncillos estaban diseñados para Texas, no para Kansas. Lamentablemente, la sábana bajo el edredón se sentía tan helada como el viento de la noche. Pasaron largos y temblorosos momentos antes de que el calor de su cuerpo calentara lo suficiente la tela. Al final Cody se relajó y sus ojos se cerraron. Su último pensamiento antes de que el sueño lo hundiera, fue una visión de ojos turquesa encendidos por la risa.









